Emilio, alcaldes,

Amigas y amigos, muy buenos días a todos, 

Queríamos estar aquí, queríamos estar con todos vosotros en el inicio de estas obras de excavación de los túneles del eje atlántico. Es realmente impresionante lo que hemos visto. 

Me dicen además que las tuneladoras se llaman “A Miñoca” y “A Lebre”, la lombriz y la liebre, y no es de extrañar que estas tuneladoras tengan nombre, porque son importantes, son muy importantes para Galicia, para los gallegos y las gallegas. También para toda España.

Y no lo son simplemente porque sean las primeras de este tipo que han llegado a esta comunidad sino porque van a ser herramientas esenciales para el progreso de Galicia.

Este túnel y todo el eje atlántico van a hacer realidad una gran obra, una obra soñada por muchos que nos precedieron, por muchos pensadores, políticos e intelectuales que hablaron, año tras año, siglo tras siglo, de la necesidad de vertebrar esta tierra, de construir progreso en Galicia, desde Galicia y para Galicia.

Hoy, en esta Comunidad de progreso abierta al siglo XXI, vemos casi cumplido ese sueño transformador, ese sueño de avance, de modernización. 

Muchos, quizá todos los que estamos aquí porque no hace tanto tiempo, tuvimos la oportunidad, más bien habría que decir la desventura, de conocer y transitar por aquellas carreteras y aquellas vías de hace apenas 30 años. Aquellos viajes interminables para ir de Ferrol a Vigo, de Pontevedra a A Coruña, y desde cualquier ciudad o localidad gallega al resto de España.

Todos los que conocimos aquello, todos los que tuvimos que pasar buena parte de nuestro tiempo en viajes que parecían interminables y que nos obligaban a dar enormes rodeos, sabemos muy bien lo que esto significa, y no podemos dejar de maravillarnos. 

Es cierto que la España y la Galicia de hoy no son las de hace 30 años, hemos avanzado muchísimo, pero el salto cualitativo que con esta obra van a dar las comunicaciones y el transporte en esta comunidad sigue siendo asombroso.

Un avance que va a permitir por ejemplo que el trayecto entre Vigo y A Coruña, de más de dos horas y media, se reduzca a una hora o que el trayecto entre Vigo y Santiago de 90 minutos se rebaje a cuarenta.

Con este eje atlántico vamos a ofrecer un transporte rápido y de alta capacidad entre los centros de las principales ciudades de la costa atlántica gallega. Además queremos que los avances lleguen a los ciudadanos cuanto antes, y por eso los tramos se van poniendo en funcionamiento a medida que terminan, para que reviertan inmediatamente en la mejora de la calidad del transporte y las comunicaciones de los usuarios.

Y no nos vamos a quedar ahí. También en carreteras vamos a seguir impulsando este enorme avance. El Gobierno de España está plenamente comprometido con la mejora de la movilidad en esta tierra, y muy concretamente con la ampliación de la AP 9. 

Es más, hoy puedo anunciarles que la Administración General del estado asumirá íntegramente el coste de la ampliación de la circunvalación de Santiago, 88 millones de euros.

Además, destinaremos 30 millones de euros para iniciar los trabajos de ampliación de la AP 9 en el acceso a la Coruña y en el puente de Rande. 

Pero esa renovada carretera, este eje atlántico que hoy visitamos son mucho más que una vía de comunicación. Son también el reflejo de una manera de entender España, de una idea de España. 

En muy poco tiempo estamos pasando de ser un país que todo lo llevaba al centro, a ser un país en red, deseoso de abrirse a todos, de llegar a todos, de comunicar a todos y con todos. 

Una idea de España que se refleja de un modo muy especial en aquellos territorios que, como Galicia, se habían visto históricamente alejados de las grandes vías del progreso, del comercio y del desarrollo industrial. 

Una idea de España, en definitiva, mejor vertebrada, más equilibrada, más cohesionada. 

Este túnel, este eje, forma parte de esa forma de entender España como un país avanzado, puntero en infraestructuras, en obras de ingeniería. 

Un país que apuesta por la sostenibilidad y el respeto al entorno también en el transporte, y que se va a convertir, muy pronto, en apenas dos años, en el país con más kilómetros de Alta Velocidad del mundo. 

Desde luego creo que es algo de lo que tenemos razones para sentirnos orgullosos.

Y hoy quiero felicitar muy especialmente a los gallegos y las gallegas porque esta obra es fruto de todos, de nuestras ilusiones, de nuestro esfuerzo y del compromiso de todos -ciudadanos, empresas y administraciones- para hacer que Galicia siga avanzando por la vía del progreso.

Permítanme felicitar también por ello al presidente de la Xunta. 

Presidente, permíteme que les haga a los presentes una pequeña confidencia. He de decirles que, en todas las ocasiones que nos vemos, y da igual que sea un acto institucional, o una visita informal, el Presidente siempre encuentra un hueco para recordarme este proyecto del eje atlántico o cualquier otro asunto que pueda mejorar la vida de sus conciudadanos. 

También es cierto que sabe muy bien que en el Gobierno de España siempre va a encontrar receptividad pero, desde luego, tiene tal pasión por esta tierra y por su gente que, cuando se trata de su bienestar, no hay quien lo pare. 

Sabes, Emilio, que te lo digo con todo el cariño, porque así debe ser. Así lo exigen los ciudadanos. Para ellos trabajas y por eso confían en ti. Enhorabuena porque una parte de esto te corresponde a ti.

Mis felicitaciones también a los constructores y los trabajadores por la labor que estáis realizando. Sois vosotros los que, día a día, hacéis realidad este eje atlántico y sois la mejor muestra del potencial de nuestra ingeniería y nuestra industria. 
Muchas gracias por vuestro esfuerzo, vuestra profesionalidad y vuestro compromiso con el trabajo bien hecho.

Señoras y señores, amigos y amigas,

Alguien dijo que el verdadero país no está en el suelo que se pisa sino en la gente que lo habita. Y sin duda el eje atlántico en el que hoy damos un paso más va a contribuir, pensando en la gente que habita esta tierra, a construir Galicia, a construir España, a construir país.

Creo que no hay mejor manera de invertir nuestro esfuerzo, nuestra ilusión, y nuestro presupuesto. Son grandes, inmensas diría yo, se mueven con la lentitud que da la seguridad. Por eso, estoy segura de que A Miñoca y A Lebre nos van a llevar muy lejos.

Moitas gracias.

